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PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Resultado de la adntinÍ!«<raeion de ios
autImonialeH en las iVÍRunionias

de carácter inflamatorio.

Rudos ataques han venido sufriendo por sus
antagonistas los preparados de antimonio; en¬
comios sin limitación por sns prosélitos; j en
tan encarnizada lucha, siempre han sobrevivido
el tártaro estibiado j el quermes, si bien á este
no le cupo tan bnena suerte por nuestros veci¬
nos los franceses. Aquel si, sin perder paso, se
le ha visto orgulloso, á la snperñcie, si asi pne- \
de decirse, del fin-ibundo oleaje que el embrave- :
cido mar de la oposición le presentara. «Y en :
medio de esta rivalidad, hay, no obstante, un i

hecho (dice Pidony)en qne|convienen la mayoría ;
de los adversarios; y es: que los antimoniales :
pueden prestar grandes servicios en circunstan-1
cias muy apuradas.» Esta tan singular declara¬
ción demuestra osténsiblemente que si los pro- ^
parados de antimonio son provechosos on casos
en que nada hay que pueda serlo, tendrían in- í
defectiblemente una muy marcada utilidad, si i
se administraran cuando el organismo posee
fuerzas para secundar su acción. Desde que Ra- '
sori, Catédrático de clínica de Milan, promulgó !
varios escritos sobre la acción terapéutica del i
emético á alta dosis, haciendo ceder luego (en !
ciertas afecciones) los accidentes flogisticos, co- !
menzó á calmarse la agitación de los contrincas, i
y reforzados sns trabajos por hechos clínicos de !
eminencias científicas como Peschier de Ginebra, j
Laennec, Louis y varios otros, se ha conseguí- :
do, al parecer, que hoy nadie ponga en duda la |
eficacia del tártaro en el tratamiento de ciertas ■

nenmonitis.

Los veterinarios han tomado escasa parte en
la contienda; y la mejor prueba que aducirse
puede, descansa en el silencio que se ha venido
guardando en las cátedras y obras no muy an-
tiguas. Hoy, felizmente, los modernos autores,
le ceden el lugar que en terapéutica, con dere¬
cho, le corresponde.

Dejemos, pues, esta pequeña digresión, y en¬
tremos en materia.

Séanos permitido omitir el cuadro sintoma-
tológico del padecimiento que nos entretiene, to¬
da vez que nada tiene do muevo, si se exceptúa
lo constanteqne ha sidoveruno dejlos remospel-
vianos en semiflexion desde el momento mismo
que la lesion se declara; síntoma recogido en su
madura práctica y manifestado á sns discípulos
con el interés de siempre por el digno y nunca
bien ponderado D. Pedro Cuesta.

Las causas eficientes las haremos consistir en
un frió glacial que ha reinado por dos meses, en
un pais que no deja de ser templado; las aguas
de que han hecho uso en estado de congelación;
y si admitirse puede, la constitución módica
remante, con tanto más motivo, cnanto que
existen datos fehacientes de que ha comprendido
el malhin gran rádio de condiciones diametral-
mente opuestas y con muchas victimas en lo
general (1).

En cuenta lo que precede y mandando al
grotesco crisol de nuestra limitada práctica el
parecer de ciertos prohombres, le concedemos
una muy activa parte á esta cansa.

(1 j Conste en que esta localidad las ept rmedades endé¬
micas y epidémicas (cnzoóiieas y epizoóticas) toman siem¬
pre un caráoter horrorífico, matando á discreción. En su
dia nos ocuparemos de esto mismo, y evitaremos, por
ahora, la mucha latitud que insensiblemente va adqui¬
riendo este escrito.



3946 LA VETERINARIA ESPAÑ0L9A

AI efec5fco, dicen Tronseau, H Pidonx, Paul,
Serrano Nieto etc., etc.: «Hállase un hombre en
cierta constitución epidémica espue.sto á la ac¬
ción fiel aire y contrae una pulmonia; más ade¬
lante aâqiiierè de la propia forma un reumatis¬
mo articular, una pleuritis, etc.; y aquitenemos
que una misma causa ha determinado fluxiones
inflamatorias diferentes.^: Sin ir más lejos, por
la época en que este añones las hemos tenido que i
haber con un cúmulo de pulmoniacos, en otros
las anginas han estado á la orden del dia, mien¬
tras que por ahora no se ha dado un caso de es¬
tas últimas afecciones.» En la acción de una
causa, prosiguen los citados, hay que conside¬
rar dos cosas ig-ualmente importantes: la natu¬
raleza de la causa (que es siempre semejante á
si misma) y su término de acción; es decir la
economia á que se aplica, la cual varia hasta el
el infinito y reacciona en virtud de la idiosin-
crasiayademás enrazon de una disposición acci- |
dental que ejerce por si sola una influencia in¬
mensa. Esta dispo.sicion accidentales la que,
distribuida en gran número de individuos á un t
mismo tiempo y en un mismo pais, toma el nom¬
bre de cmstüucion epidémica^ que es á la masa lo
que la idiosincrasia ó la constitución ^particidar
Q?, aliiidi.viduo>->.....

Sin notarlo, nes hemos extraviado; volva- i
mos al objeto. !

Sesenta y dos invadidos, en unos veinticinco ;
dias, próximamente, hemos tenido al frente, I
contando cuarenta y tantos de forma esquisita
{franca de los antigmos) que, aunque sañuda por
su carácter agudo, noble cuando ménos por ca¬
recer del cortejo de las compiicaciones; un caso
con síntomas de afección hepática [luurn.onüis
Uliosa ñictérica)-^jochoapreciados al nacer,
cuando no. habla otra cosa que la congestion,
fueron yugulados por el tratamiento que despues
expondremos. Pues bien: teniendo en cuenta los
satisfactorios resultados que á los beneméritos
profesores de medicina humana D. Daniel Tor¬
res y D. Ensebio Sanchez Fraile, les está dando
el uso del tartrato-antimónico-potásico, unido
á ligeras evacuaciones sanguíneas, y la manera
como lo recomienda la autoridad de Rainard y
el Diccionario de Delwart; en presencia del páni¬
co de que se velan sobrecogidos mis clientes y re •
cordando, por último, que en el año 1861 hubo
otro azote igual pereciendo doce animales de en¬
tre menor número de enfermos y siguiendo el
plan antiguo; nos resolvimos á ensayar el tárta¬
ro emético, y tenemos el ¡placer de no ver mer¬
mado el capital de los convecinos, captándonos
más y más las simpatías de nuestros favorece¬
dores.

Del mencionado cúmulo de invadidos sólo ha
fallecido una pollina de D. Claudio Frias, en el

décimo mes de gestación; y esto, porque, excita¬
do el aborto de un feto voluminoso con presenta¬
ción y posición anómalas, precipitaron la enfer¬
medad á un término infausto.

Doce, que sepamos, fueron acometidos el dia
primero.

Se comienza por hacerles una sangria me¬
diana (no olvidando, como es consiguiente, cuan¬
tas circunstancias internas y externas pueden
modificar al individuo, que en este y en todos
los casos son para el veterinario como el hilo de
Ariadna) para d escargar en parte el sistema san¬
guíneo. Desde entoncesmismo principiaba la ad¬
ministración del emético, variando la dósis en¬
tre doce y veintiocho gramos; arreglada en tres
papeles que en tres veces toman por dia, con .el
fin de modificar el estado general y evitando de
esta manera nuevas y repetidas emisiones de
sangre.

La diferencia que se nota en las dosis del me¬
dicamento está subordinada á la violencia flo-
gistica y condiciones que rodean al paciente.

En cuatro hechos ó casos que (por avisar tar¬
de) se creían desesperados, rayó la dosis por dos
dias seguidos á 36 gramos, con tanta tolerancia
como si se hubiera administra o un decigramo.
Una de las cosas en que más debe fijárse el pro¬
fesor, es en que el órgano estomacal no esté car¬
gado de alimentos; porque la observación de¬
muestra que en semejantes condiciones hay mu¬
cha ménos tolerancia, y como consecuencia ló¬
gica, la irritación local se hace ostensible. Es
tanto más interesante y recomendable tal proce¬
der, cuanto que es cosa positiva que en la infla-

! macion del pulmón, el 'apetito subsiste en su
principio, no osbtanteser tangible el trastorno de
la circulación y del sistema nervioso.

Si en el decnrso de unas veinte horas no se
toca la disminución en los movimientos respi¬
ratorios y la debilidad y lentitud del pulso, se
evacua otra porción de sangre; empero con
parquedad, toda vez que la influencia emética
no se hace esperar.

En los dos ó tres primeros dias, la dieta es
cuasi absoluta, sin más que dejar á disposición
de los enfermos una cazuela ó dornajo con agua
en blanco mielada, en el pesebre, para que be¬
ban cuando gusten; generalmente, en esta épo¬
ca la inapetencia se na posesionado.

Al declinar los síntomas, la alimentaciónse
hace consistir en brebages más ó ménos car¬
gados {dieta relativa liquida de algunos auto¬
res), teniendo presente lo mal que soportan la
privación de alimentos esta clase de seres.

Es congruente de vez en cuando alguna la¬
vativa emoliente, con el objeto de descargar el

'

recto, porque suele haber constipación.
' Hacia el tercero dia, es ostensible la flojedad
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y Içatitud del pulso; habiendo podido apreciar
lui descenso de 28 pulsaciones por minuto;
los movimientos respiratorios corren paridad
con los del cardias; la fiebre cede, generalmente
hablando, de una manera notable.

IJna vez en este terreno, se empieza á mi¬
norar la dosis del tártaro, que no debe abando-
nars.e en absoluto. Con este proceder se enca¬
dena ía flegmasía y se pone un vallado á las
exacerbaciones y recaídas.

Con demasiada frecuencia, del 5." al 7." dia
se vislumbra el iris de bonanza, dejándose en¬
trever síntomas que anuncian, si es que no pa¬
tentizan, que la resolución ha comenzado.—En
esta época delmal se ha podido notar que cuanto
menos vigor goza el paciente, con más parsi¬
monia también avanza lo que han llamado
fuena, medicatrn, buscando el estado flsioló-
gico.

hps tónicos (como yá tendremos ocasión de
repetirlo) llenan un magnifico papel acelerando
la mejoría, que muy luego se hace palpable. A 1
medida que este estado se acentúa, que la lesion 1
decae, se ponen en juego los electuarios con !
quermes mineral; va entrando poco á poco una '
mas nutritiva alimentación; y de los doce á los
quince dias figuran los animales en convale-
concia.—No se olvidó poner en las caballerizas
recipientes con agua hirvienJo pava sobrecargar
de humedad el aire de aquellas, y otras cosas
de un órden secundario. En lo general, este ha
sido el tratapiiento reglado, sufriendo varias
moiificaeiones en el decurso del mal, ya en su
orio·en, como consecuencia del estado de varios
enfermos, ora ulteriormente, motivadas, al pa- ;
recor, por el abuso de alimentos y por el tártaro
emético. Aunque someramente airemos acerca
de esto dos palabras. En seis pulmoniacos, en
qn estado, puede decirse, adinámico, presos con
saña por la afección que nos ocupa, nos resol¬
vimos á dejar intacto el líquido reparador, por
aquello de que el organismo sea el encargado
de operar la revulsion; y como que, para que
esta reacción se verifique (dice con su ático esti¬
lo el célebre Rainard) necesita la economía cier¬
to grado de vigor, que recibe de la sangre, ha¬
llándose esta emprobrecida de tal modo, se dejó
intacta.

El tártaro estibiado, por activa y pasiva se
encarga de, triunfar, de contrarestar los efectos
,que amaga un enemigo que solapadamente
amenaza Ixerir ó que tiene ya herido de muerte
un órgano de los que, digámoslo asi, forman
parte de la aristocracia orgánica. El remedio en
estos casos ha sido tan loable y potente como
en tolos; asi lo prueban la respiraoion, la circu¬
lación y la fiebre. En tiempo oportuno se dismi¬
nuye lacantidad, y con sorpresa hacia el 5® ó 6®

día se deja ver que las fuerzas se aniquilan,
las conjuntivas se decoloran un poco, y el lati¬
do del pulso se marca con escasa fuerza.

Teniendo en cuenta las condiciones indivi¬
duales y previendo que el pulmón debía encon¬
trarse (y con él la economía entera) como su¬
mergido en .una especie de lefargo profundo, se
reduce á una muy exigua porción el emético y
se da entrada á los tónicos radicales, obteniendo
por resultado que las fuerzas se recobran en al¬
gunos dias y se abre paso la anaiepsia.

(Oonohíirá.)

VARIEDADES

Reflexiones sobre la influencia del arbolado y
del Eucaliptus Globulus enlasalud pública fl),
por el Dr. D. Ambrosio Gonzalez del Valle, leí¬
das en la Academia de Ciencias médicas en No¬
viembre de 1875.

La Naturaleza, al distiibulr gradualmanle, en número,
variedades y especies, los Vi'.geiales desde el Polo alEcua -
dor, al par y al p.iso que el calor vivificante crece y se
aumenta, aüornó la zona tórrida en cieñas regiones, por
los accidentes que imprimen las ondú ¡aciones de tas líneas
isotérmicas, con bo.>ques de eterna y encantadora ver¬
dura, con sabrosas fruí,as y fluresde brillantes coloridos,
parece enseñarnos que en los climas calientes—como el
nuestro—es un deber ineludible el del cultivo y sosteiii-
niienlo del arbolado para modificar la predominante ac¬
tividad del calor soiar, que, por la humedad del terreno
y la electricidad, ocasiona la descompasiclon pútrida de
los detritus vegetales y animales,quecon el vapor acuo¬
so produce el foiriís ó el fondo paiúdeo de casi todas las
enfermedades deinlermitencia p.*nodica, muchas neuro¬
sis inexplicables,y quizas la letalidad de la fiebre amarilla.

En otro tiempo los arboles servim de defensa á los se¬
ñores feudales; de .salud y solaz A las órdenes religiosas,
quienes los cultivaban deuiio ue sus cercas; p -ro por una
parle las perlurbacioaes del globo, y por otra las aplica-
clones urgentes para combustibles y para diversas cons¬
trucciones, sin pensar cu u reempl.izo, disminuyeron
su número, i.os pueblos casi indifererites á tanta riqueza
vegetal, olvidaban su reposición, siendo una verdadera
deuda que coiilraeii las geiieracioaes las unas para las
otras, como si fuera símbolo de la solidaridad que liga
á la especie buniana.
El arbolado ejerce una poieros.i iulluencía sobre los

pueblos, abrigándolos á veces de vientos nocivo,, é indi¬
rectamente modíilcandülascondicionesclimitoiógicas.Tior
qutcoiUribViiie à niaiUener cierta uitiformidad en la composi¬
ción de la aimáfera y una distriòucion más regular de la hu-
medadenlas d'.veisascapasdelsueloy el incesante mooimien-
tode las aguas su'ilerriiieas, coiistiLuyedo la salubridad
pública, beneficiando la'agriculiura.
Con sus detritus se feriilizan las tierras; sus raíces las

allrmanilos vb utos quiebran sus impetus; la luz solar
se ameugua; el calor abrasadorse modiiicu haciendobajar
la temperatura c.indenie de la atmósfera, sintiéndose

(1) Tomamos estas noticias y consideraciones de la
Crónica médico-quirúrgica de la Habana, e.xceleiite revista
mensual que honra á sus redactores y colabor.id oreí.—
L F. Ct.
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agradable íensacioii en la evaporación queefeclúan por
sus liojas, condensando los vapores acuosos; flnaiineiUc
los árboles resisten y derivan los torrentes devastado ■
res de los ños y déla- lluvias copiosas cuando la confi¬
guración de los tel ren os las precipitan por dec'ives,

Los arboles lanibii ninfluyen giandenienle en lo- de¬
pósitos de agua. A la tala de los montes en ciertas locali¬
dades atiibuyd Botis-icgau Illa baja notable del nivel de
algunos lagos pióximos, y muchos casos se citan de se¬
carse fílenles por la tumba de algunos montes.
Y esioshechos tienen su explicación en el alejamiento

y escasex de las lluvias en las regiones que ántes sembra¬
das de árboles las determinaban por la condensación de
los vapores acuosos.
El influjo saludable de los bosques en las condiciones

climatológicas, sabemos que no es absolum, ántes bien,
que es muy rélativo álas circunstancias délas respectivas
localidades, y que los árboles son agentes poderosisinios
para mejoiar aquellas condiciones del modo más fa\>ora-
ble á la pública salubridad.
A proposito de este asunto y en mérito de su impor¬

tancia, daremos cuenta de los últimos estudios hechos
por Mr. Kübin respecto á ¡a influencia délos bosques en
las aguas y sobre el estado higrométrico del aire.
El aumento de agua que lleva una corriente depende:

1.* de la cantidad pluvial caida, y de la cual se im¬
pregna la superficie del suelo, y luego es arrastrada por
la corriente; 2.* de otra cantidad de agua que se pierde
por evaporación. En sus observaciones, Mr. Robin ha
tratado de buscar qué clase de acción ejerce el ai bolado
sobre estas dos causas.

Con tal fin ha medido la cantidad de lluvia que cayó
sobre un bosque y fuera de él, la que recibió el arbolado
y simultáneamente la campiña, à la vez que ha tratado
de conocer la evaporación producida por el bosque y
fuera del bosque.
C.vNTiDAD DE LLUVIA CAiD.A.—En el mes de Agosto

presentó á la .Academia de Ciencias de Paris los resul¬
tados de las primeras observaciones, llegando á probar
que cala más agua sobre un bosque que á 300 metros
del mismo á una misma altura. Y los meses siguientes
vinieron á conllrinar los primeros resultados de sus in¬
dagaciones experimentales.
Desde el I." de Febrero al 25 de Diciembre de 4874,

hablan caldo:
Sobre el bosque 455 milímetros.
A 300 metros del mismo á igual altura. 424 id.
•Diferencia en favor del bosque 34 id.
Cantidad de agua recibida.—Los siete pluviómetros,

colocados bajo el ramaje del roble y del ojaranzo, y bajo
la proyección de la copa de un rohh*, que dominaba todo
el arbolado, á algunos metros del aparato dispuesto para
marcar la lluvia sobre el bosque, dieron la cantidad de
lluvia recibida por el suelo florestal durante once meses.
Estas observaciones probaron à Mr. Robin que el suelo

cubierto habla recibido 288 milímetros, ó sea los 0,6 de
la cantidad de agua caida. Las cimas de los árboles in¬
terceptaron los 0,4 de la cantidad de agua precipitada:
esta cantidad fué la máxima, pues los pluviómetros fue¬
ron colocados debajo de una doble cubierta en condicio¬
nes las más desfavorables.
Para que el suelo del bosque conserve más agua que la

campiña, es preciso que la diferencia entre la cantidad
de agua pluvial recibida por el suelo agrícola y el flo¬
restal esté compensada por el respiro de la evaporación.
Según los eeaporámtros Piché colocados debajo y fuera

del bosque, y Xo^ atmidómelros móviles, aparece que la
relación que existe entre la evaporación debajo del bos¬
que y de la campiña, fué casi una parle no despreciable.
Según Mr. Eberniayer, el ramaje ejerce la misma acción
j duplica el coeflciente de evaporación, pudiéndose ase¬
gurar, que en el bosque la evaporacien es diez veecs más

débil que fuera de él, raiéntras que las cantidades de
lluvia que el suelo florestal y la campiña han recibido,
están en una relación de 6 á 40. Esta relación permite fi¬
jar, por medio de un cálculo, cómo el suelo florestal con¬
serva más agua que el agrícola y que la evaporación ha¬
ce perder á e.-te último más de los 0,57 del agua que reci¬
be: pérdida cuando menos de 70 por 100. Así lo ha demos¬
trado Mr. Risler, en Suiza, después de tres años de obser¬
vaciones.

De qui deduce Mr. Robin, que ios bosques, por hallarse
al abrigo del aire y por su poder condensador, dan á la
region que cubren el agua que los fertiliza y losmanantia-
lesque los alimentan.

Estado higrometkico del aire.—Las observaciones
higrométricas hechas en el bosquedetienden á
establecer que siempre en los bosques existe mayor can¬
tidad de vapor que en las campiñas.
Estas experiencias y observaciones en el mes d Agos¬

to se confirmaron despues coa las efectuadas en los me¬
ses sigienles:
Desdedí 'de Marzo à Diciembre 1.* de 4874 seta en¬

contrado que d término medio de saturación del aire ha¬
bía sido:
En el bosque, de próximamente 66'0
En la campiña 64'7

1'3

El estudio hecho dia por dia délos resultados obteni¬
dos por \oi psicrómetros áwcOinie. el ínes de Mayo de 1874,
ha probado el poder que llenen los bosques de concentrar
los vapores conviniéndose en un manantial debeneflcios
para la agricultura, porque no sólo se extienden perlas
tierras vecinas, sino que los cuerpos sobre los cuales se
ciernen, se enfrian, se esparcen en un roeíoque sirve pa¬
ra fertilizar los terrenos.
Reconocidas déla manera más evidente tales influen¬

cias en lo concerniente al aibolado en general, no son me¬
nores cuando se utilizan prácticamente por hábiles botá¬
nicos y agricultores según las exigencias de cada lo¬
calidad, ya para desecar, ya para liacer afluir los vapores
acuosos, acrecentando inananliales órios, ya para men¬
guar la acción solar y últimamente para salubriflcar co¬
marcas rústicas y urbanas y edificios públicos, en que es
tan indispensable mantener una atmósfera pura y leno-
vada, como son los cementerios, hospitales, mataderos,
etc., etc.
Y en la variedad de los árboles hay muchos con pro¬

piedades especiales para destinos diferentes, por su for¬
ma, su tamaño; por sus ernauaciones balsámicas; porio
perenne de sus hojas, por la dirección de sus raices; y de
ellos nos hemos ocupado otras veces, determinando los
queestán llamados á plantearse en los cementerios, que¬
dando reconocido que el ciprés, la casnarina.la sabina,
el sáuce y el Eucaliptus globulus debiau escogerse para
la viabilidad de la plautacementerial; porque estos árboles
de hojas perennes,que dejan circular el aire, tienen rai¬
ces verticales que no destruyen los sepulcros, esparcen
balsámicos aromas, y neutralizan los pútridos efluvios á
la par que recuerdan por su forma y dirección los más
tiernos afectos del corazón.
Y ya que desde entonces mencionamos al Eucaliptus

globulus, preciosísimo y manguíflco vegetal de la Aus¬
tralia, haremos una breve descripción de él, con el inte¬
rés de que se generalice su siembra entre nosotros, ora
con los pinos en el litoral de las ensenadas de la bahia, ora
por Jesús del Monte, Cerro y partidos municipales, ele.,
con el fin de mejorar esos terrenos palúdeos, y sanear
los aires que infestan la ciudad, enfermando luntainente
con otras cansas á sus moradores. {Continuarà.)
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